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L a Torá describe como Iaacob Abinu 
se preparó para el reencuentro con 
su hermano Esav. Mandó emisa-
rios con ganado ovino y vacuno 
con la intención de apaciguarlo 

ya que sabía que Esav quería matarlo. Además le 
hizo saber que a pesar de haber permanecido junto 
al malvado Labán continuaba por el camino de la 
rectitud y el cuidadoso cumplimiento de las 613 
Mitzvot, sin haber permitido ser influenciado por 
los malos actos de aquella gente. Y así lo puntua-
liza Rashi: “Garti – He vivido” se escribe con las 
letras que suman “TARIAG=613”. El mensaje 
era claro, no había dejado de cumplir ni uno de 
los 613 preceptos.

Surge una pregunta ¿Qué podría ser el interés de 
Esav el malvado, en saber que Iaacob continuaba 
con su elevado estado espiritual?. Su vida estaba 
absolutamente contaminada por la idolatría, san-
gre derramada y relaciones promiscuas; Es sabido 
que Esav desprecio su progenitura, apuntando 
únicamente a la impureza, tal como lo describe 
el Targum Ionatán que cuando Itzjak le pidió 
que fuese de caza para prepararle algún manjar y 
Esav no consiguió ni una sola presa, en lugar de 
sacrificar a alguno de sus tantos animales preparó 
para su padre la cabeza de un perro. ¿Porque si 
a Esav le importaba tan poco la espiritualidad, 
Iaacob se preocupó en decirle que él si cuidaba 
todas las Mitzvot?. Además Rashi comenta que 
con la palabra Garti – He vivido” le quiso indicar 
“Fui peregrino, no alcance el rango de ciudadano, 
apenas fui un extranjero con trabajo”.

Esto también sorprende. Iaacob si llegó a ser 
distinguido, fue un acaudalado ganadero, llegando 
a formar dos campamentos. El Midrash cuenta 
que Iaacob tenía decenas de miles de perros pas-
tores, si necesitaba tantos es porque sin dudas el 
ganado era varias veces mayor ¿Cómo es que dice 
entonces que no había alcanzado rango alguno?.

Responderé estas preguntas diciendo que Iaa-
cob Abinu al ver los bajos actos de su hermano se 
preocupó por el futuro espiritual que le esperaba. 
Por ello pretendía acercarlo en Teshubá (sincero 
arrepentimiento). Iaacob Abinu sufría por su 
hermano, ya que a pesar de haber sido hijo de 
sagrados, haya caído hasta abismos impensados, 
quedando totalmente inmerso en los tres pecados 
capitales. Sentía que como habían nacido jun-
tos, Esav poseía a fuerza de volver en Teshubá. 
Además de ello, nuestro patriarca creía y estaba 
seguro que toda la riqueza que tenía Esav podían 
santificarse brindándose para la Torá, sin duda 
había destellos de Kedushá (Santidad) ya que 
era descendiente de sagrados. Iaacob no había 
entregado a Dina a Esav ya que suponía que 
tenía suficiente fuerza para volver en Teshubá 
sin necesitar de su hija. Nuestros Sabios dicen 

que HaShem le reclamó a Iaacob y luego lo castigó 
por haber negado su hija a Esav, ya que quien sabe 
si Dina hubiera ayudado para que Esav corrija su 
mal camino.

Iaacob le indica con sus palabras a Esav que toda 
la riqueza que tiene vino exclusivamente por vivir 
dedicado a la sagrada Torá y esta es la bendición que 
ha recibido. Además le señaló –“No tiene sentido 
que me odies, porque si hoy tu envidias la riqueza 
que poseo, bienes y ganado, puedes estar seguro que 
ninguna de ellas me convirtieron en ministro y prín-
cipe, solamente mi apego por la Torá y las Mitzvot 
me elevaron de nivel, no tienes por qué estar enojado 
conmigo, mi riqueza no afectan tu posición, no he 
tomado nada de ti. Todo lo que tengo es gracias a 
la Torá”.

Ahora se entiende porque Iaacob le dijo que no 
era ni ministro ni príncipe. A pesar de poseer tanta 
riqueza, no le generaba ni la más mínima sensación 
de dominio.

Hay muchas personas que HaShem les dio bendi-
ción en la riqueza y si observamos detenidamente, 
veremos como lamentablemente el dinero es quien 
maneja a la persona y no al contrario. En una opor-
tunidad me encontré con una persona que es famoso 
por su fortuna (se trasladaba solamente en avión par-
ticular). Un día lo veo vestido con pantalón de Jean 
totalmente deshilachado, totalmente desalineado y 
con muy mal aliento, como alguien que no ha comi-
do nada durante muchas horas. Le pregunté –“¿Has 
almorzado algo?” me respondió negativamente, 
excusándose que no había tenido tiempo de hacerlo. 
Le dije –“Las personas buscan dinero para tener una 
vida mejor y placentera, en tu caso se invirtieron 
los principios, no solo que no disfrutas de tu dinero 
sino que por el contrario te angustias. Toda tu vida 
corres como un alienado detrás de él, al punto tal 
que ni siquiera tienes tiempo para comer, tomar o 
vestirte dignamente. Luego de los 120 años dejamos 
todo aquí; Jamás hemos visto a alguien que se lleve 
su capital y recursos, solamente la Torá se va con la 
persona. El esfuerzo y la dedicación son lo único que 
realmente tiene valor el día de partir, ¿Por qué pasar 
la vida corriendo detrás de la plata?”.

Mi antepasado Rabbí Ishaia Pinto contó porque 
decidió llamar a sus libros con nombres relacionados 
con plata, por ejemplo, “Kesef Nibjar –Plata selecta”, 
“Kesef Mezukak – plata pura” ya que eso es lo que 
normalmente anhelan las personas, es muy extraño 
encontrar individuos que no valoren el valioso metal, 
ya que sin él no se podría sobrevivir en este mundo. 
Rabbí Ishaia nos quiso dejar como mensaje que hay 
que querer a la Torá del mismo modo que queremos 
el dinero. Así como no se puede subsistir sin dinero 
para conseguir bienes materiales tampoco se puede 
subsistir sin la sagrada Torá.

La bendición llega por el 
mérito de la Torá
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Vida eterna frente a los bienes no perdurables
“Y Yaacob viajó hacia Sucot, y construyó para sí una 

casa, y para su ganado hizo cabañas” (33:17)
Hace algunos años fui invitado por un magante de 

Brasil para colocar la Mezuzá en su nueva casa. Al llegar 
me sorprendí con un inmenso palacio con decenas de 
habitaciones equipadas con la última tecnología, llenas 
de aparatos y electrónica por doquier. Muebles de estilo 
y finas alfombras cubrían la mansión de pared a pared, 
arañas de cristal en cada cuarto y en cada esquina. Junto 
a la casa dos grandes piscinas rodeadas de un parque que 
parecía un verde infinito y por si fuera poco, personal de 
servicio por todas partes dispuestos a servir a la familia y a 
todos los invitados. Mientras todavía permanecía parado, 
anonadado por lo que mis ojos veían, el dueño de casa me 
entrega una Mezuzá y me invita a colocarla. Lo observé y 
le dije: -“Me imagino que para una residencia como esta 
habrás comprado decenas de Mezuzot”. Pero el hombre me 
respondió simplemente: -“No, solamente tengo esta Me-
zuzá”. –“¿Dónde quieres colocarla?”. Luego de pensarlo me 
respondió –“En la puerta que conduce al subsuelo. Ahí puse 
una bóveda donde guardo mi fortuna. Creo que es el lugar 
indicado para colocarla así estrá protegida”. Su respuesta fue 
para mí como un puñal y casi sin poder controlarme por 
el dolor le señalé –“Estas obrando justamente al revés de 
lo que la Torá y la lógica indican. La vida del hombre es de 
apenas setenta años o quien sabe quizás ochenta. Cuando 
llega aquel día nadie se puede llevar los bienes con él. Lo 
único que lo acompaña son las Mitzvot y los buenos actos. 
La verdad es que no te comprendo ¿Quieres utilizar la 
Mezuzá que tiene el nombre de HaShem y que nos protege 
para salvaguardar bienes materiales?. Deberías preocuparte 
por cuidar tu espiritualidad ¡Fíjate que bueno fue HaShem 
contigo, te dio riqueza y honor!”

bemesilá naalé – Por la senda de nuestros padres

“He habitado con Labán” (32:5)
Según la explicación del Rashui Garti – he vivido suma 613. 

Iaacob le manifestaba que durante su estadía en la casa de 
Laban cumplió las 613 Mitzvot y además no aprendió de sus 
malos actos. El Alshij pregunta: Es obvio que si cumplió las 
613 Mitzvot es porque no se influenció de su suegro ¿Para qué 
Rashi lo remarca? Responde que esta es una prueba fehaciente 
que cumplir las Mitzvot solamente no alcanza, el mundo se 
mantiene con el estudio de Torá, el servicio (la plegaria) y 
los actos de bondad, pero esto no es lo principal, lo más im-
portante es elevarse con el complimiento de las Mitzvot día a 
día, eso es lo que manifestaba Iacob, he cumplido las Mitzvot 
pero lo más importante es que no lo hice por mi interés sino 
por amor a HaShem.

“Pues con mi vara crucé este Iardén” (32:11)
El libro “Reshit Debarim” pregunta, es sabido que hay un 

solo Iarden entonces ¿Por qué Iaacob especifica este Iarden? 
Está escrito en el Talmud que quien pasa por el lugar que le 
sucedió un milagro dentro de los 30 días debe recitar “Ben-
dito el que me hizo un milagro en el lugar este”. Para Iaacob 
cruzar el Iarden fue un milagro; Rashi dice que puso su bastón 
y el Iarden se partió, ahora que regresó de la casa de Labán 
casi dos décadas mas tarde y vio el lugar donde le sucedió el 
milagro recordó aquel episodio y le agradeció a HaShem. Por 
eso Iaacob menciona que con su vara atravesó el este Iardén 
haciendo referencia y mención al milagro que le sucedió.

“Porque HaShem me ha agraciado y porque tengo todo” 
(33:11)

El libro “Are Besamim”expresa: No es correcto decir “No 
me falta nada” porque de esta manera me da a entender que 
necesito pero en este momento no me esta faltando. Los justos 
no son de pedir de HaShem porque para ellos no les toca ni les 
corresponde nada, por eso no les falta. Esa fue la intención de 
Iaacob al decir que HaShem fue misericordioso con él. –“Todo 
lo que tengo es de HaShem que me lo regala misericordiosa-
mente, por eso no me falta nada y todo lo tengo”

“Porque HaShem me ha agraciado y porque tengo todo” 
(33:11)

En la palabra Kol – Todo se esconde también el secreto de 
la santidad. Esta dimensión es cuando una persona alcanza 
la integridad y aunque no logró perfeccionarse a si mismo la 
Misericordia Divina se ocupa de completarlo. Como la ben-
dición que recibió Iaacob en la cual HaShem le dijo –“Como 
las arenas” todos conocemos su característica que es correr y 
socorrer y nivelarse entre todos. La palabra Kol coincide con 
lo que explicamos en el versículo “Iaacob llego íntegro”. Tu-
vieron mérito de esta bendición los tres patriarcas, Abraham 
– BaKol, Itzjak – mi Kol, Iaacob – Kol. Ahora se comprende 
bien cuando Iaacob le ofrece los regalos y su bendición porque 
HaShem con él fue misericordioso y le dio todo y si algo le 
falta se ocupará de completárselo.

Perlas De La Perashá

Advertencia sobre el orgullo
El que habla maledicencia transgrede la prohibición “Cuídate 

por si olvidarás a HaShem tu Di-s”. Esta es una advertencia de no 
vivir con orgullo ya que quien se burla de un semejante seguro 
que tiene aires de grandeza y soberbia pensando en que es más 
que su compañero y por eso lo humilla con su relato.

Cuida tu Lengua

“Visión de Obadia” (Obadia 1)
La Haftará cuenta como los descendientes de Esav mantie-

nen por siempre un odio irracional contra los hijos de Iaacob, 
tal como está descripto en la Perashá que cuando Esav iba al 
encuentro de Iaacob llevaba con él cuatrocientos soldados para 
tratar de eliminarlo.

Sobre la Haftará Semanal



Con todo el corazón
La persona es un pequeño universo, por eso en la Guemará 

está escrito: Todo el que salva un alma es como si salvó un mun-
do entero. Por tal razón así como observar las maravillas de la 
naturaleza nos convoca indefectiblemente a pensamientos de 
fe,  también observar la complejidad del cuerpo del ser huma-
no provoca que se refuerce la fe en HaShem, como está escrito 
“Desde mi carne lo veré a HaShem”.

El cuerpo funciona como una compleja maquina con piezas 
de ensamble, incluye distintos sistemas, como el digestivo, cir-
culatorio, respiratorio y más. Conjuntamente tenemos todo un 
sistema de músculos y distintos sentidos que están puestos con 
una precisión maravillosa para el normal desenvolvimiento de 
la vida. Todos juntos responden y dicen –“¡HaShem ¿Quién 
como Tú?!”. La persona profundizándose con su corazón puede 
encontrar incluso la porción de HaShem que hay en él ¿De qué 
manera? Sintiendo satisfacción de las buenas acciones que realiza, 
ya que el hombre está hecho a semejanza del Creador.

La multiprocesadora
El hígado es el que genera el calor de los intestinos, esta tem-

peratura es esencial para la vida. El peso del hígado es de 1,400 
Kg y filtra aproximadamente un litro de sangre por minuto. Es 
también quien absorbe los nutrientes de los alimentos y quien 
vuelve las comidas primarias en glucosa y en otras sustancias re-
queridas por las células, de ser necesario las deja pasar al torrente 
sanguíneo. Las células del hígado cumplen más de quinientas 
funciones, fabrica el azúcar en la sangre, almacena los remanentes 
primarios de comida, construye los glóbulos, destruye las células 
de sangre muertas, administra el flujo de Hierro, así también es 
quien se ocupa de separar la bilis, y el alcohol y otras sustancias 
dañinas. Todas funciones para el cuidado del cuerpo y su normal 
funcionamiento.

Filtrado de líquidos
Cada persona tiene dos riñones expertos en el manejo de los 

variados líquidos de nuestro cuerpo. El peso de cada uno llega 
apenas  a 150 gramos pero en cada uno hay dispersos millones 
de nefronas, el largo de todas sumándolas está estimado en 10 
kilómetros y filtran 1.700 litros de sangre por día y devuelven 
casi la totalidad del torrente al flujo, excepto una pequeñísima 
parte que el cuerpo despide en la orina. Son las encargadas de 
deshacerse de los desechos de las células corporales.

Filtro de aire
El aire que nosotros respiramos ingresa al cuerpo por la laringe. 

De ahí sigue a los bronquios, que se subdividen en muchísimas 
ramificaciones hasta que se hacen bronquillos y se convierten 
en ramilletes de alvéolos. La superficie de los pulmones tiene 
alrededor de 300.000.000 de alvéolos. De extenderlos podría-
mos cubrir una superficie de 70 metros cuadrados. Tienen la 
principal función del cambio de gases, insuflando en la sangre 
solamente el oxígeno.

El punto de encuentro de un glóbulo rojo y el aire es de 0.01 
milímetros, la sangre enseguida vuelve por la vena pulmonar y 
fluye hacia el lado izquierdo del corazón, volviendo a ser bom-
beada por la vena aorta al resto del cuerpo. Este recambio sucede 
más de 15.000 veces por día.

La humildad con que se conducía Rabbí Moshé Aharón Pinto 
Zia”a era destacable, todos sentían que se encontraban delante 
de una personalidad elevada y especial. A pesar de su grandeza 
siempre tenía la cabeza gacha para cargar el yugo y el dolor de 
cualquier Iehudí. Sea quien fuere que se acercaba a su casa era 
recibido con bendición y buen semblante.

Tenia la particular costumbre de ponerse de pie siempre que 
alguien entraba a verlo, sin distinción entre jóvenes y ancianos. 
Más de una vez le preguntaron por qué lo hacía incluso con 
jóvenes. Respondía –“Cada persona tiene parte de Di-s en su 
alma y delante de esa porción de HaShem que hay en ellos es 
que me levanto. No se debe mirar el recipiente o el empaque, lo 
que cuenta es el contenido”.

Muchos Jajamim y Rabanim remarcaban que Rabbí Moshé 
Aharón siempre solía dar prioridad a la palabra de quienes 
estudiaban Torá y cuando llegaban a pedir una bendición era él 
quien se adelantaba con el saludo quitando enseguida su mano 
para que no se la besen. Cuando contaban frente a él el dolor de 
sus corazones, pidiendo que rece por ellos respondía –“¿Quién 
soy yo para bendecirlos? Al contrario, ustedes, grandes Sabios 
estudiosos de Torá que habitan en su tienda, ya dijeron nuestros 
Sabios el que se dedica a la Torá HaShem hace su voluntad, son 
ustedes entonces quienes tienen el poder de la bendición”.

Mesilot LaEmuná – Caminos a la fe

Aprendiendo de Iosef Hatzadik
Cuando Esav se acercaba al campamento de Iaacob la Torá dice 

“Y luego se acercaron Iosef y Rajel y luego se prosternaron” (33:7). 
Explican nuestros Sabios que Iosef se anticipó a Rajel para ocultarla 
de su tío. De esto debemos aprender dos cosas esenciales para la 
vida: Primero comprender que Iosef actuó sin hacer cálculos ¿De 
que servía su acción poniéndose delante de la madre?. Esav podía 
verla por los costados ¿Además, quién sabe si Rajel no era más 
alta que Iosef, tal vez así tampoco la cubría? La realidad es que 
Iosef compendio que a la hora de actuar no es momento de hacer 
especulaciones, sino que hay que obrar de inmediato haciendo el 
máximo esfuerzo posible y confiando que del Cielo lo ayudarán 
haciendo el resto.

Del mismo modo debemos actuar nosotros. Varias veces se nos 
presentan circunstancias que creemos imposibles de superar. Nues-
tra actitud debe ser como la de Iosef, no importa si aparentemente 
nuestro accionar alcanza para superar la prueba, lo importante es 
actuar haciendo lo máximo posible y confiando que el resto queda 
en manos de HaShem.

La segunda cosa que debemos aprender es que Iosef supo anti-
ciparse al problema. Así debe actuar un Iehudí, el peligro de que el 
Ietzer Hará (instinto del mal) pretenda atacarnos es constante por 
eso no hay que esperar a tener la dificultad frente a uno sino que hay 
que anticiparse buscando estrategias y modos para estar cubierto, 
tal como lo hizo Iosef, buscó la solución antes que el problema se 
presente. Solamente así podemos tener la tranquilidad que supera-
remos las pruebas y dificultades del duro exilio sin que las fuerzas 
del mal y la impureza consigan afectar nuestro espiritu.

De Las Enseñanzas De Nuestro Maestro
Rabbí David Hananiá Pinto Shlita

Caminos de vida tomados del libro Anshé 
Emuná – de las generaciones de los 
Tzadikim de la familia pinto Zia”a


